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LA VIDA DE OVIDIO

AU(lUu5T0 signifiea el apogeo de Rama. $a triunflado de
Antonio en Accio el año 29 antes de Jesucrieto y se ha

proclamado Príncipe y Emperador. Todo el poder viene a sus

manos, aunque conserva las denominaciones de la vieja política

repnblicana. Nominalm^ente viven el Senado y l^as magistraturas.

Pero deede el 29 anterior a nuestro cómputo cronológico, una sdla

voluntad gobiern,a a R.oma y al mundo sometido a su mando. E1

ideal de Sila y de Julio Céear ee ha cumpli^clo en la p^eraona de

Octavio. La ya muy remota monarqufa que se egtinguió el 496 en

la batalla del Lago Regilo, vuelve a tener eolio en la ciudad de

las siete colinas. Laa formas, lo^ŝ nombre^s, la manera de las insti-

tuciones eon diferentea. El fondo viene a ser el mismo, y Aristó-

teleg, ^en su Podíttiea, tuviera el nuevo estado de Roma, por monár-

quieo.
El reinado de Augusto constituye para el mundo antigua la

grandesa imperial. El siglo ^de Auguubn es el Siglo de Oro de la
liberatura, de la intelectualidad y de las artea latinas, eomo el siglo
d^e Perielea, deade Aten^a^, lo ha sido pa.ra (^reeia.

En los días cie Augu.^to ae pro^duee el acontecimiento máaimo
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de la hiatoria universal. Víene a la tierra el $alvador de loa hom-

bres. JeeueriBto naca en Belén de Judea el año 33 d^el reinad+o de

^:ugusto. ;Farece aer que los cálculos de Dionisio Eziguo están

equivoc^dos. Todos conocemos a este monje escita de^l siglo vt, que

tradujo al latfn loa eánbnes griegos de los Coneilioa, que recogió

treinta y ocho decretales hasta Anastaaio II (496-498), y que fué

uno de los ereadoree de la ciencia del D^erecho canónico. El aus-

tituyó en el ebmputo cronológica la era de los mártires, que co-

menzaba en Diocleciano (año 284) por la era cristiana, que em-

pieza en el nacimiento de Cristo. Se ha demostrado que aua eálcu-

loa Gallieron mal. Jesucriato no nació el ?53 de la funda,ción de

Roma, ^ino +e1 747, seis años antes. Bu vida mortal no acaba, pur

coneiguiente, a los treinta y tres. La edad de Criato, en realidad,

son treinta y nueve. De^l mismo modo, au Madre, la santísima

Virg^en, murió a los aetenta y ocho y na a loa setenta y dos, com^o

por tradicián ee viene ereyendo. El hiatoriador católico franoée

Henri Wallon (1812-1904) ha sietem,atizado y ha, puest^o al al-

cance de todoe esta disputa cronológica en su libro La aacior+.c^Id

del ^va+r^Lio, eali^da a luz en 1858. La tradioibn ae impone nna

vez más a la eaactitud de los númeras. El cálculo equivooado de

Dionisio Eziguo domina y dnminará siempre la cronologfa hasta

la terminaciGn de los siglos. Pero en uno y otro cómputo, en el

erráneo que nos rige y en el verdadero, eimple curioeidad eru-

dita, Jesucristo tiene la f^eeha de su nacimienta en el reinado de

Augu^to y en. el tranucurso de la vida de Ovidin.

Muere A.ugusto el 14 de la era UBUaa, a loe cuarenta y aiete

años de reina^do y a los eetenta y aeis de haber nacido. Le .suoede

su hijastro Tiberio, que alcanza. con su vida y su mando haetei

el 37, y sobrevive cuatro años a la Pa^ibn y Muerte del Rsdentor.

Tres son los poetas de Roma en la latinidad de oro del siglo

auguatal: Virgilio, Horaeio y Ovidio. Han nacido, respectivamen-

te, en Mantua, en Venusa y en Sulmona, ciudad eata última del

Abruzzo Citerior. Virgilio le Qleva en. edad a Ovi^dio veintisiete

años, y Horacio, veintidós. El aubor de las Bucóltic.as, las (^eh^•-

qicas y 1a E^uetido mu^ere a lo, cineuenta y un años, el 19 antes
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de Jesucriato. El poeta del BeaoE^us Idis, lea Odc^s, las Epí.stola$ y

laa Bátiraa deja este mundo el 8 anterior a nuestra era, teniendo

oiueuenta y siete. Publio Oroidio Naeon vivió más que eua daa

é^rtulos, a4oansa loa tiempoa de Cristo y se eatingue en el Ponto

al 1$, a loa eesenta y einco. El historie^dor Tita Livio, gala taai-

bién del Imperin de Augusto, nace el 59 antea de Cristo y muere,

nn año antea3 que 4vidio, el 17, ya prógimo a la septuagenia. Ti-

bulo vive treinta y cinco años, del 54 al 19, y'Propercio, treinta

y cuatro, del 49 al 15. H^e aquí los contemporáneos principales de

Ovidio. El es el más joven de todos eifloe. Su nacimiento coineide

con los consuladas de Aulo Licinio y Lucio Pansa.

Fueron sus padree de linaje ilustre, y t3e elloa recibió la dig-
nidad de caballero. Quiso su progenitor d^ediearle a la carrera de
la eAocuencia. Decidió él consagrarge a^la poesfa. Su eacelente y
aingular ingenio, au imaginación f^eliz, eu habilidad para la oom-
binación y armonía de laa palabraa y de la^s frases inclináronle,
oasi desde su niñez, al culto de las Muses y al de^precio de Temis.
Con.ooida es la anócdota en que jura a su Padre no oomponer máa
versos usandn el ritmo y Qa cadencia de la poesia.

Augusto le llama ^a eu corte. La condicián de poeta es un tí-

#ulo valioao para vivir en la amistad de quien ha cerrado el tem-

plo de Jano y aaume en grandeza todsa las glorias d^l espíritu, el

entendimiento, el gusto y el saber. Dura poea la fortuna de Ovi-

dio. El Empena^dbr le deatierra a Tomis, en el Ponto, y no 21ega

nunca el perdón, tantas veces pedido y ans^iado. No h,a logra^do

eabe,nse el porqué de la desgracia de Ovidio. Abunda.n las conje-

turas. El poeta no^ dice que él jamás quebrantó la ley ni se mez-

oló en traicionea y conspiraciones de tipo político. Se ha dicho

que fuó te7stigo de un eaeánd^alb en la familia imperial. Una nieta

del Emperador, Ju4ia, si^e,ndo muy joven, tnvo amores culpablee

co.n Silano. Ovidio lo supo, y para que nada pudieae revelar a

nadie, se le envió al paí^ de los getas, junto al Mar Negro, y re-

eidió hasta su muerte en 1a citada ciuriad de Tomis, que hoy se

llama Kust^ndjé.
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LA8 OBRA8 DE OVIDIO

La eronologfa las divide en trea grupns: las de juventud, laa

de maáurez y ías del ^erilin. A1 primer grupo pertenecen loa gmo-
res, en trea Libros; laa Heraidas, o aup^ueatas epistolae de lae mu-

j^eres famasas de la fábula a aua maridoa o amadores; e^l ^,rte de
amcLr, en tres Libros; el Rem,edio de Zos amores; lns Cosméfiicos

d'el rostro y una trage3ia, Medea, que se ha perdido. De la edad
madura son los quinoe Libroa de las Metamorfos+s, imitación de

Nieandro y Partemio, que comprenden deade el caae hasta la

muerte de César. Hay, además, 4oa aeis Libros de los Fast^os o ca-

lendario en verso, del que no fué jamás eaerita la segunda parte.

El destierro produjo los cinco Libroa de loa Tristes, ^elegias ain

deetino eapecial ; los cuatro Libr^os de Eleg4as del Ponto, dirigidaa

s aus amigos; Ib+^c, poema satírico imitado de Calímaco, y un

fragmento de las S,ali^eútticas, del que sólo se han salvado ciento

tre^inta y cuatro veraos. Se han pendi•do el Panegtrico de Augusto

en 9engua geta y una obra en que relataba la muerie del primer

Emperador de R+ama.

Los manuacritas que contienen todos esto^ pcemas han sido

objeto de t^tudio detenido, de clasificacibn rigurosa., tle compulsa

paciente, de análi^ia conforme a siatemas científico^s, que no per-

miten dula s^obre la atribución de las obras. Todaa ellaa son da

Ovidio y no ea fácil oponsrse a la autenticid^ad. Las e^dicianes co-

mi^enzan nada menoa que en 1471. Se han examinado, claaificado

y eatudiado con la misma paciencia y buen método que los ma-

nuscritos.

Lo^^ Amore.s o Eleg^ armorosas se publicaron cuando tenía el

poeta veintisiete o veintioeho años. C^omo gus predecesorea, Catulo,

C^alo, Tibulo y Propercio, Ovidio canta en ellas los acontecimien-

tos y accidentea de au pasión por Corina. Es el nombre imagina-

do que da a la mujer objeto de sns ansias. Se han fabricado no

poca^^ conjeturaa pensa.n<io quién pudo yer Cnrina en la vida real.

E1 r,uceso carec,e de importancia porque está averiguado que Ovi-

dio, el pceta erótico por excelencia, jamás eatuvo enamorado de



LUIS d^d ŭ JO-C08Td

nadie. Todo ee en él fantaaía, artificio, eetílo iróniao, burla, inge-
nio, la eabeta que ^3^omina un tóraz sin corazón. El poeta es un
magní£ioo obeervador de las mslas coatumbrea de Roma, y sus
tibroa amatorioa r^sumen una etapa de la historia de2 mundo en
qne no brillan cierbamente las virtudea, 8 l+o memoa en los etmulos
eociaka que el poeta ezamina.

Ovidio es un teórico deI amor que él no ha sentido, pero aua

versos reseñan todos los anhelos, todca los dolores, tadas 1a.s ven-

turas, todse las esperanzas, ta3o el caudal de p^icología que la pa-

sión amorosa, o el aimple juego de l^os amores, pone en circulación.

Los hiatoria.dores iranceaes de las letras latinas hablan a este pro-

pósito de otros aiglos, de otraa costumbres y de otros ingen.ios que,

ya en la poesía, ya en el te+atro, ya en la pintura, ya en disquigi-

c'rones de ameno divulgar, han tratado las miamos temaU galantes

con perapioacia igual y p^arecida intención. Surge.n los nombrea

de Bernard y de Parny, La Princesa de Cléves, de madame de

Ga Fayette; la Caa'te du Tendre, de mademoiselle de Seudéry, las

com^ediaa de Marivauz, los cuadros rie Bnucher y Fragonard...

Ovi^dio es hombre de salón., aseguran, y en sua comentoa, siempre

d^elieiosos por la manera francesa de contar y enjuíciar, Ovidio

diríase antes parisiense que roma•n+o. La literatura gala sobre el

Sulmonense se he traído a Espaíía. Hoy es difícil suatraerse a su

influenexa. Paul Albert y R^ené ^P^iehon dan la tónica. Na trate-

mos de evitarla en eata breve mención de las obras de Ovidio.

Los Amores son el producto de la propia espea^iencia en el

trato y la converaacibn de las damas. Las Herotidas es la histo-

ria de este sentimiento de atra.eción universa,l, según, fué prfac-

tícado por las heroínas eélebres de la fábula, em^pezand^a por las

que salieran a la tierra al conjuro del padre Homero. Leyendo Qa

Id^da y la Odrtsea, 1as tragedias de Esquilo, Sófocleb y Eurípities,

la serie cump2ida de poeonas griegoa y mmano^ en que la antigiie-

dad había con^servado el recuerdo de Penélope, Elena, Clitemneatra,

Hermiona, Medea, Aria^dna, Fedra, Deyanita, Laodamia y tantas

otraa, vínole a las mientes a Ovidio el suponer unaa cartas a 1os hé-

raes que con ellas eompartieron las d+elicias y 1as penas lleva^daa a
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la^s almaa por el hijo de Venus. t S^on epístolas de elave t l, No po-
drian ponerse nombr^es rom.anoa del siglo de Augueto a lea Audró-
medas y Briseiáas de la poeaía eeeular t Enona s^e jsata, como po-•
dría hacerlo una matrona del siglo r, de no haber pedido jamés
dinero ni alhaj^a para conceder su amor a Parie. Hlpólito quiere,
a tod^a costa, paeeer una carta de au madrastra, Fedra, para en-
señán^ela a sus amigoa y que éstas rabien de despeeho. René PQ-
chon escribe : «sugongamos a los peraonajea de Corneille hablau-
do 2a l^engua de Mariva.uas. ^on cua.dros ^de eoatumbre^s, como lo

son los A^n.ares y el Arte de amaaa•. Noaotroa penaamoa en loa bn-

tremeses de Cervantes y de Quiñones de Benavente, en laa no•

velas de Doña bTaría de Zayas, Sotomayor, ^an^ ^laa Novela^e ejem-
pl^rres, en Céspedes y Meneses, en Castillo y Solónano, cuando

no en Zabaleta y en los Avisos, de Liñán y Verdugo, o aea el mer-

cedarie P+ ray Alonso Remán.

"^El Afite de am^r e.a un tratado de la ciencia del amor, pero

continúa en él eQ espejo de las maneraa romanas, de la sociedad

que ha visbo el poeta, de los ti^poa y laa ^rea,caiones ps^ieológicae que,

a propó^ito del aanor, se le ocurre al ingenioso 8ulmonense traer

a examen. Idéntico motivo conrductor abaerva^n^os en los Itemec^i.oa

del a^n.or y en 2os Cos^m.ét^cos del rostro. La eaistencia romana cada

día se ha de astudiar en Ovidio. Dle sua obras se han eacado lae

mejore^a papeletas para loa diccionarios arqueológicos. El famoeo

de Anthony Rich le debe a Ovidio más que a ningún otro de los

auborea que pone a contribución, aunque entre ellos noe anona,dan

con noticiaa de primera mano las Ca^rtas, de Plintio, lar poeaías de

Estacio y Marcial y, ya muy ta.rde, en el siglo ti de nuestra era,

en los años de los último^ Antoninas, 2as Nooh,es Ati.cas, de Aulo

(3elio. .
A fuer de elegante y hombre de sociedad, comn diríamos en

nuestro tiempo, Ovidi.o e^ erudito. Ya en todas lae seriee de aus

libros de amores ha probado conocer a fondo toda la antigiiedad

griega y latina, y toda ]a tradicián sapiente recogida por Varrbn

y Marao Tulio, y lleva3a por Virgilio a la miama epopeya de Ro-

ma. No cabe dar burla a un a^5unto que se desconoce. F.a el caxo
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rac:iente ds dea^n (^inaudouz oon eus faceciea sobre Eleetra y An-
>^itrión. Ovidio atavi^tba sua imagine^ioues a la mAda romana d^el
siglo de .^i„uguato, y el oomediógraio y noveliata f5raneés, nuestro
oontemporáneo, laa pane en cl espfritu del París actuel, y aaf no
ha de eztra^(arnoe, verbigracia, en ver fumar a Egiato, j No puede
invoc^ax el Rutil imnieta el ejemplo del vate de 1^ulmonat

Llegado a la madurez, piensa Ovidio que su misión sobre la

tierra en e1 campo de la poesfa no puede 4imitarse a u.n. escarceo

elegante y mundano sobre el amor. QuierE; realizar la obra seria

que ya cuixeisponde a sus años, y compone las Metoyn,orfa^i.s y loa

Faatos. Tiene la primera de estas produceiones espfritu y porbe

4lejandrinoe. ^us m^odebos ae hallan ^en las TmnBformac+ones, de

Corino; las Metamorfosis, de Calfstenes; laa Mut<oc^i.o^n.es, de ^n-

tfgono de Garieto; la.s obras respeetiva ►3 de igual nombra de que

eo^n autonea Nicandro y e!1 maestro de Virgilio, Partenio. El poe-

ma de Ovidio está ^en heaámetras, como la Eneid'a, para dar al

asunto y a la composicibn ^nés grave^dad. No hay hombre culto que

ignore las fábulsa d^e las Metom^o^rfosis ovidiana^, porque del teato

latino han paaado a la lite^ratura y a las bellas artea de tod^oa loe

pafsee eumpeos del Rena.cimiento a la fecha. En la serie de tapi-

oes de Palacio, famosa e^n toda^^ partes por su riqueza y caJlidad

de loa paños, hay una serie de Fábulas de Oroidi,o, sin contar La.e

g+alertas de Yertum+no y Pom^ona, del comedor de gala, tambi^án

bomadas del poema. Ovidio tiene la virtud de anular los relatoa

anteriorea a él. Cuando se busca la fuente clásica de Jiípiter, con-

vertido en novi9.lo para raptar a Europa, y transforma^do en cisne

para que, a r,u gracia, se rinda Leda, la mujer de Tindaro; cuan-

do se investiga el nacimi^ento de l^os Dióscoros Castor y Polua,

y sus hermanas Elena y Clitemnestra; cua^ndo se quiere saber la

aseendencia ^del mito de Danae y la lluvia de oro conforme a la

conocida décima ^de Cervante^, y se habla de Licaon, ^transfor-

ma,do en lobo, y Dafne, en laurel, y Niobe, en piedra que llora, y

la ninfa Eca, en e2 aonidn que modula su voz; cuando entregamos

el alma al deleite de la poesía a.n.tigua y a los primores de enso-

ñadora imaginación, no pensamas en ningún otro sutor sino en
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Ovidio, porque en las Metam,orfasás está toda la mitol^ogía elásica
en lo que tiene de maravilloeo. All colocar Shakeapeare ante la fan-
taufa de las gex^eraciones el muro que separa en Verona a Capu-

letos y M^nntescos, y la eseena de amor allf d^esenvuelta misntrsa
eauta la alondra de la mañana, creyendn los amantes que ea el
ruiaeñor de la noche, j no vizne en aeguida al recuerdo la bellisima

tragedia de Piramo y Tiebe, con la sangre inocente que las garrae
de una leona ha^cen verter y el calor purpúreo de lw frutos ^de un

nioral g De Ovidio ha paaa,do la narracibn a Qaa literaturas xtiutri-

das de jugos clásicoa, y en tndas las veraiones la intensa poesía

del aaunto mueve el ánimo cual un viento impetuoso qu,; s,^ noa

llevase a un horizonte de ensueño y de belleza, a una región au-
perior del humana espíritu, donde lo vulgar, lo f^eo y lo ingrato

^o tiene^n entrada. El amor sereno de la vejez, que Fflemón y

Baucis aimbolizan, ; dé dónde lo han tomado, aino de Ovidio, el

francés La Fontaine y el ingléa Bwift, autor de loa V-iájes de (^w-
lLívcrtf Y aaí, del miamo modo, nos hechizan con la magía del
relato la eapedición de los argonautas que navegan por el mar

Argólico ha^cia ^la conquista ^de4 vellncino de oro, con el epiaodio

dre Ja.eon y Me3ea; las bodas de Andrómeda y Ferileo; el vQaje a

loe infiernoa de Kora, Perséfona o Fí•oserpina, base y contenido

religio^so de los misterioa cle Eleuais; el mito de Orfeo y Eurídiee,

ya cronservado por Virgilio en el Libro IV dc, las (,leórgicas; Ia

c;a.za del jabalí de Calidon ; muchas otras fábulau y fantaafae de

las que corren par el cauce ^de 2a cudtura y forman en el campo

poético nuestro patrimonio espirl'tiial. P^dríamoa formular el so-

rites: sin humanidades clásicas no es posible la cultura; la mito-

logía griega y latina e,st^. en la entraña de las humanidadea; el

mejor tratado de mitologfa aon las lTela^raarfosis, de Ovidio; luego

hin Ovidio y su poema no cal;e esa riqueza del allma que consiate

en poseer los viejos saberes y cultivar con ellos el s^er entero indi-

vidual y el patrimonio cole.etivo ^3e }oa pueblos en el orden de la

cultura y el espíritu.

A1 lado cle las Metarrcarfnsi.^ se c.^olocan ^loa Fasios. Ea la histo-

ria ciel <^alendario romano. F1 c^ontttr los años y las días nra en
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la antigua R,ama funcibn pública, a un miamo tiempo religiosa
y polftica. Durante muchos años correspoudib a los patrici^os el

derecho y el deber de conocer el calendario y ordenar ^la sucesión

de 4os días fs^.^toa y nefastos. El ealend^ario es la miauia historia

de Roma. Antea de Ovidio han tratatlo de la materia en traba-

jns de profunda erudiGión Clodio Tusco, Lucio Ci^u;io, Cornelio

Labeo y, sobre todo, el formidable Varrón. Con él comienza la

crítiea a ligar los u8os de la vida civil y las cerernanias religio-

seu^ eon las antiguas tradiciones del Lacio y de Italia, f)vidio se

propu^^o poner al alcance de tod^s la ciencia crono4ógica e histá

rica de lox remotos analistas y laa conelusiones del sabio Varrón.

Se nos aparece el poeta como un erudito de segunda mano. h'o ^m-

poi+ta. El fin que se propuso ^lo ha cumplido. (Iracias a su nuir.pn

y a su habilidad de versificador, se atavían, a la manera del sigio

de Augusto, las noblea tradicionss romanas que en el arte de con-

tar y de clasificar las días tienen fundamento. Fáltale al Snlnlo-

nense el empaque de V'irgilio, el tono elevado en que^ habían de

ser tratadas tan arduas cuieationes. Ha empleado el heaámetro en

las Metmmarfosis, pero aquí vuelve a la ligereza de!1 dístic+o en

que habfan sido escritas sus obra^, de amores. Es de tener en euen-

ta que Ovidio n^o es ni puede ser un creyente en los dioaes paga-

nos. Cuando Cristo vino al mundo s^e había perdi^do, desde mu-

ohos añ+os atráo, la fe religiosa. E1 libro dc Lucrecio dib el golpe

de muerte a lay divinida^d^es antiguas. Se creyb en la pa'tria, en

!aa tradiciones, en loa hechos gloriosos de los antepasadas, en los

principios de una moral natura'1 de simple razón quc preparaban,

por diversas vías, el adv^enimiento próximo de la vida cristiana.

Virgilio ^ un precnrsor de n,uestra fe. Sócrates y Platón preludia-

ron el cristianismo. El peeta de Sulmona no puede incorporar el

alma y los anhelos de un mundo mejor al fon3o religioso lejoe de

la verdad y de la vida en que se manifes'taban a los hombres '^as

bellas fábulas que él ha inmortalizado en loa linderos del arte y

de la belleza, y acaso por ellb trata el asunto ^ssando el estímulo

leve que los críticos le reprochan. De todos modos, los Fastos eons-

tituyen una fuente segura de en.^etianza. l^a leyen3a de la ninfa



T B I P T I C 0 8 0 M d N 0 41

Carmen'ta y de las fie+^tas cai• ►nentales que se celebraban en su

honor; la historia de Evandro, de H6rcul^es y de C^aeo; las mil

poéticas historias que han esta+dn casi dos milenios a la dispasi-

ción de los estudiosos y de laa que sacaron a,lgunos -Quevedo, en-

tre elloa- naticias y razonea de bien asenta^da erudicián, j no han

de aer motivo, impuleo y argum^ento para que tengamos los FaRtas,

de Ovidio, +en alta eatima, y vayamos a sua páginas como a ma:nan-
tial de in'teresantes aportaciones a1 cultivo d+e la inteligencia y la

m^emoria! Dice Piehon que Ovid'ro, en este poema de farragosa sa-

biduría, acierta ^a dar amenida.d a un a$unto que a éQ mismo l^e afiu-

rrfa. Así, el orige^ d+e los antiguos cultos lo pone en boca de ^laa

propias divinidades y no duda, cuand^o el aaunbo se avie^e a una
escena de riaa, en ^divertir a los lee'tores con una situación cómiea

teatral parecida a las de Plauto. Com,o de todas ^las obras de Ovi-

dio, pueden sacarae de los Fastos sentencias, paradoja^, imágenes

que dejan fuerbemente clavada en ^1 ánimo una idea. N^o en vano

el poeta ea un ingeni^osísimo conversa3ar que nos ^entretiene con

sus agt>;dezas a una diatancia de dos mil año^.

Los libros del Ponto o el destierro no ^llegau en amenidad, en

eompostura, en alcance, en tono erudito, ^en poeaía y en accibn,

ni a las lkleta.marfosti^s ni a loa Fastos. Los Tri.etes 'florman u^a

qu^eja continuada, que el poeta se canta a sí miemo. Desterrado

junto al Mar Negro, suelta su imaginación comentando Qas im-

preaiones que recibe, loa tipoá y loa paisajes que le rodean, la tris-

teza de quien, acostumbra^do a vivir en Roma, tiene que s^oporta^r

la vida monocorde de una tierra lejana e inhóspita a la faerza para

un elegante 'de la ciudad del Tíber en los díaa del primer Em-

perador. Los Trtisfas no van a nadie dirigidos. Ovi^dio los eseribe

con la idea de mandarlos a Roma, y que allí, su mujer o aQguno

de su^^ amigos, les haga llegar a Augusto. Tal vez el dueño del

mundo se apia^le de su mala eatrella y le pe^{done. Las Fánti.cay

van •aedicadas a personas de su amistad. En laa Eleg^da revive el

estro de Catc^lo, Tibulo y^Propercio, al grimero de l^os cualea

no llegó Oviclio a alcanzar en la vida. 11Turió el mismo aCio en que

nacía Tibulo. y ya hema= ^•isto que el elegíaco amante de Delia,
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Neera, Nemesia, Sulpicia y Qlicera le ilevaba nnce añoó al autor

del dra ammnldi. Las eompaeicion¢$ del Ponto ea Qo más débil de

Ovidio. Noa encontramos, eso sí, aate un poeta de primera fila,

aate un conocedor maravilloeo del latín, que maneja con pro^3i-

gioea elegancia; ante un desdichado para quien la conducta del

E3nperador fué más rigurosa que lo que pedía la juoticia. Buen

ejercicio del enten^dimiento y de la atención. es el de estudiar, me-

dir, comparar y meterae en el alma las Ele^ías ovidianas, donde

late el cerebm y el mndo de un gran pceta ; pero de no conceder a

Ovidio parte principal en un análiais minucioso de lea letras la-

tinas, es mejor dar de lado las obras amatoria,^ y las lamentacio-

ues del Ponto y, en cambio, consagrar las horas a las hfetamuorfa

sre y a los Fastos.

Entre las obras menores eabe deleitar el ánimo con el Ibis y
las Halieúti^co^s o poeaías piacatorias, de una fragancia y un er^-
canto singulaxee, aunque loa sutores no estén coneardes de si son
o no son de Ovidio.

b Qué pensar del poeta en 1943 i

La froflura de Oviclio.--En todos los tratadoa de literatura la-

tina se lee que Ov'Ldio, aunqu^e gala del siglo de Augw^to, acusa

ya la decadencia. Ea a^chaque freauente en l^oe j•iinivres de eual-

quier período, etapa o escuela. A1 hablar de los trágicos grieAoa

se dice Qo mismo de Eui-ípide,. En los tres autores de tragediaa

que coincitlen c•an su^., nombres el día de Salamina del 480, si

bien en ^diferente a^ctuación, viene a notarse una escala de mayor

a menor desde el autor de Pro^^ieteo y le los Persas hasta el mi-

sógino tan zaheri^do por Aristbfanes. El poeta del Hipcílti(o, Ifi^e-

nia, las Baca^ztes y el Cíclape ha sido acusado de haber hecho dea-

cender hasta la.> condiciones de la cida eorric^nte tt los 'dio.gcv y

^lÁTOe$ tllle la trageaia tiene por agonistas. E1 niés grande de loa

trágicos griegoa es Esquido. Le aigue Sbfocles en un escalón más

bajo, y luego se considera a Eurípides como el último c^n fecha y

jerarquía. Con la5 poetas del siglo de Augusto sucede una cosa

semejante. E] más eminente de los tre; es Virgilin. Horacio se
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ofrece ^en un grado inferior y se pone en Oví"dio el comienzo, o al

menos los prolegómenos, la iniciaeión de la edad de plata. j Qué

hay de cierto en lo que pudiéramos llamar tópicos ^de ^a crítica

literaria que copia al tratar de Roma lo mismo ya manifestado

en ]a (Irecia del eiglo v t

Sobre Virgilio ae ha publieado hace poco un libro decisivo.
Se intitula VirgiT,^o, ^l po^eta y su nvisi,dn pro^ridPmc+al. Bu au^lo,r
es un jeaufta ecuatoriano: el P. Aurelio Espinosa Polit, aobri-

no dell ya difunto Aszabispo de ^^ito, don Man.uel María Pb-
lit y Laso, a quien va dedioa3o el volumen. Para el T'. Espino-
sa -y tiene razón en euanto dice--, el poeta d^e las Bucólioaa,

iaa Q^órgioal^ y lá Eneida es en la paganfa el más notable pre-

cursor del cristianismo. P'rueba ean abundantes razones el ma-

giatral estudio del P. P o 1 i^t que Virgilio fué en $u vida un
hom,bre de acrisoladas virtudes, tanto en au actuación ciuda

dana como en el terreno de lo particular y lo fm.miliar; que

no puede aP^ectarle para nada el equfvoco de la .^gloga II; que

a todas sus lin^ea^ e intencionea pre.qide la más alta moral; que

puede, con toda justicia, ser colocado al nivel de los Profetas y

Padres de la Iglesia; que es original ^en tddo, no obstante eQ li-

bro de Eichuff y sus conocimientos profundos de la literatura

griega y de cuanbo s^e había eacrito en el mundo Uobre los temas

por él tratados; que no hay capftulo ni matiz de la moral cris-

tiana ajeno a Virgilio ; que '.a lectura pública de la EgloQa IV

en el Cancilio de Nicea del 325, primero de dos Ecumén.icoa,

respondió a un movimiento de la conciencia criatiana muy liga-

da desde el prineipio al pensamiento y a la em^oción del poeta

romano ; que en la historia, no solamente de la literatura uni-

versal, también de la cultura, la civilización y el espíritu co-

rresponde al Mantuano una misión providenciaQ en muchoe ea-

tremoa y por muchos camino3 demostrada como al poeta más

insigne de la H,'umanidad en to^dos loa tiempos, paíaes, circuns-

tancias y grados de elevada cultura. En achaquea de intelec-

tualidad, aabcr y belleza ; en meneuteres de poesía, Virgilio ocu-

pa el primer lugar y aale de Qa órbita '^le Ovidio. Tambié^i de la
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de Hnracio. Más a nuestro lado, más prósimos al medio am-

biente común, se halla -^iesligados de quien se remontó al em -

pfreo y ee sentó a las puertaa del cielo eristiano- el Venu^ino

de laa Egí/tolaa, lae ^átirns y las Odaa, y el Sulmonense de laa

refll^cxiones galantes en la gramática del amor. I'ueato a pu^^tc

Virgilio, sólo queda la compara^ción entre Hpracio y Ovidi^^. J.a

latinidad del primero ^cs superinr a la del segunáo. El p^.^^.t:^ es

más grave, mfis equilibrado, se mueatra^ más a tono con ln C1E-

vacibn de la poesía, pero no 1e iguala a Ovidio en eleganci.a,

sutileza, ingenio, saber, agilidad de mente, ironía, aeutir de lo

eómico, finura de perfección, garbo y buen gusto. Horscio es

en el fondo un epicúre^o en el nob^le 5entido de la palabra. Aquí

y allá lo más serio pudiérase tomar por vaya y paradoja. Ovidi^

le aventaja en saQ, eu maneras urbanaa, que loa griegos llama-

ba:n aticismo, en estar ^de vuelta de todas las eoass, en ese gé-

nera de burla que, lleva3o al egtremo, denominan hoy los fran-

cesea f^umist^erie, y que es la madre, la solera, la primera capa,

el diapasón de todo diletante. Ovidio viene a ser un malabarista

de las ideas y de los principios tradicionaleu, que hiciaroa a

Roma dueña y masstra universal. En su sonrisa irónica, en sus

floctrinas de amor, en sus 3isquisiciones de toda e^^pecie sc eu-

cuentra todo el font3a religioso, sabie, espiritual y deleitante en

que el Imperio de Augusto se había fundado. Virgilio es el pro-

feta, el demiurgo, el Hierofante <le esta gra.ndeza. Ovidio es el

jttg2ar, el hombre de mundo, el que lleva el lenguaje de la hi^

toria y de una religión hueca y f^alsa a la expresión habldda de

la vida corriente en cada uno de l^a., moment^os, climas, eatados y

gradaciones del eorrer de los minutos durante una jornada. De

leer tan sólo a los historiadores y críticos franceses de la lite-

ratura romana, vendríamos a la conclusión de ser Ovi^dio u.n

paeta de tercera o cuarta fila para ser gustado en mementos de

relajación moral en un palacete, vide^bou,feriales. e^tilo Luis XV,

acompañados de bailarinas dc la Opera. Pero ai regresamoy a

nuestm país y queremos amoldar las circunstancias del bimile-

nario a las normas de la Eapaña gresente, cn la que todo e:+
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orden, mesura, gravedad, jerarquía, reapeto a la tradieión y cult^n
a los principios religioaos no como hechoe sociales, sino repre-
aentando la unión del alma con Dios en 4o moral y en lo dog=
mátiao, noa eneontraremoa en el reino de la poesía, la cultura y
el eaber eon una tradicibn ovidiana muy firme y reepetada du-
rsnte los aiglos del Imperio. ; Qué autore$ de España se haa
inepirado en Ovidio y han acompasado su pensamiento, sue aaun-
kos, sus personajea, aus episodias y sua maneraa al poeta de Sul-
mona t

OVIDIO Y E8PAAA

El hiepani^ta norteamericano Raiolfo S•chevill p•ublicó en in-

glés, en 1913, un libro titullad.o Ovád^^io y ed Rcrzacimiento en Es-

pa^3^a. El volumen va dedicado a la memoria de don Marcelino

Menéndez y Pelayo, que acababa entonces de m+orir. Son 268 pá-

ginas en cuarto menor, contando los apéndicea. Cada una de sua

cuatro partes, deapués de la intrp3uccibn, tratan, respectiva-

ment^e, de la Edad Media, de los primeros años del Renacimiento,

de las Mei^ca^»^.orfa^s en España y de la deuda a Ovidio y a las

narracinnes ovidianas en el Sig±lo ^3e Oro. E^tudia Schevill, ez ►-
tre otroa capítulos del mayor interés, el Libro ^del bu,en amor,

del Arcipreste de Hita, como trasunto de las ideas y de loa es-

critos ovidianos; la influencia d^el autor del Ars amcorulti en la

lírica del siglo arv ; los relatos ovidiano^ y su nrigen en la Italia

renaciente; Ovi^dio y Cervantes; Ovidia y Lope ^de Vega; 4as

traduceiones españolea de las Metawnorfosis y muchoa puntos máa

de importancia suma para el conocimientb de nuestras latras y

de nuestro pensar en el Sigla de Oro. La obra de Schevill señala

en la maberia, máxima aut^ariJad desde el punt•o d+e viata filoló-

gieo, crítico e histórico.

Las Metam.orfosí.s han sido vertidas al castellano varias veees:

en 15$0, en Salamanca, por el doebor don ^ntonio Pérez sig4er;

en Tarragona y 1586, por Felipe Mey; en Va19a^dolid y 1589, por

Sánehez de Viana, y en Madrid (1805), p^or Franciseo (Iriwel.
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La Biblioteea Clásica da ls traduceión de Sánehez de Viana. Las

demáe pro^dueeiones de Ovidio han sido también vertidae del la-

tfn al castellano a trav^ de t^oda nuestra literatura por dife-

reatee autoree. Pued^e verae 9a lista compl'eta en el libro de Sche-

vill, que resefia a au vet las traduociones italianas e inglesaa y

el estudio y levción continuada de Ovidio, acreditados en las obras

de Dante y P^etrarca. Del apre^eio en que tiene el pceta de la Di-

vtina Camecti^ a Virgilio, Horaoio, Ovidio y nuet,tro español Lu-

oann, dan i^dea las páginas en.tusiásticas qu•e les consagró. Todaa

ellas ae incorporan al méster cristiano de la poesía y el penea-

miento, Q]ewadas en las alas d^e^l florentino, qtte baja al profundo

y aube después a la gloria. Alighieri se limita aquí a aegnir una

tradición.

Entre lns poetas judíos eapañoles de la Etdad ^íedia se clis-

tingue en el sigln au y comienzos del aiguiente, por su imitación

a Ovi^dio, Jehudá Ben Salomón Al,jarizi, a quien (^raétz llama

el Ovidio de la poeaía ne^ohebraica. Acaso el notabde hietoriador

ezagere y eonfunda la licencia en los dichoe y las intencionee

eon el v^erdadero espíritu de quien compuao los Fastos y l+oa Re-

n^aDi•as c^el amor; pe2o Ovidio reina siempre en el mundo d'e la

belleza y no es de eztrañar que le i^miten, le copi^en y vivan a su

eervicio los versifica^doreq y novelistas de todos l^os tiempos por

dentro deQ cance y^e1 ecumenos de la civilización. El mismo si-

glo atu, que ve morir, ha.cia 1230, al Aljarizi, nos of.rece la re-

gia figura de Alfbnso X el sabio. Una de sus aportaciones a'la

oieneia de da historia fué la Crdm^í^ca general. Menéndez Pidal ha

estudiadn la obra en tddos sus aspectos, e^tapa^^, versiones ,y vi-

cisitudes. Capítulo de primera importancia es el relativo a laa

fueñtes. Allí nos encontramos laa Heroidas. Otra pro^lucción del

hijo d'e San Fernanda, 4a GeneraZ Estoria, ha ineorporado a

eu^ enaeñanzas las Metamtrirf os^is y un resumcn medieval francí^

que se llama el Ovidio moralizaalo.

Ias críticos modernos aaeguran qua la in.fluencia ^ie Ovi^dio

eobre ^el famoso Juan Ruir., Arcipreste de Hita, es ba.4tante menor

ds ^lo qu^e en otras ticymlio5 ^e había dicho. Claro que el nove-
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lista de Tmtacarwen^tos tiene muy preaente el Arte de aeua^r y

aún acude, de vez en cuando, al 15eudo-Ovidtio de la Edad Meldia,
0 oea pamfilo, ^el sutior de la comedia Vetuday qua tradnjo y éditó
BoniQla en 1917. No ialta Ovr3io en loe Prowerbtios del Marqués
tie Santillana, don Iñigo Lápez de^ í1•Iendoza (1398-1458), que

i}ueron escritos para la educación del Príncipe, de9puéa Enri-

quo IV, y tomaron el tftulo de uno de los Libroe ^apienaialee
de Salnmón. Pero ol pceta y moralista na limita sus enee^ñanzaa
a la Sagrada Escritura, y trae al acervo de su doctrina atenten-

cias de autores clási^cos : Sóerates, Platón, Aristótelea, Terencio,

Virgilio y Ovi3io. La concisión del libro se traduoe^ en oacuri-

da'd y a^ tetxo se aŭaden glosas, ya del propio Marqués, ya de au

Capellán, P^edro Díaz de Taledo.

Si el Arcipreate de H^ita ha utilizado a Ovidio en su Trot^
domruentos, se comprende que los A^ruores habían de entrar en la
composición y el tono ^de la Celestin,a, y qu^e^ d^e un inaunable
barcelonés de 1494 --la versión de laa Metamtorfoais, áe Fran-
cisco Al'egre- había de extenderse a teclb el reino d^e los Reyee

Católicot^ y de sus sucesores inmediat.or^ la e4egancia, el ingenio,

el numen poético de qui•en ha diycurriclo sobre los Remedi.os del
^trtri,ar y los Cosm^éttioos d^ed rostro.

lilega la época ;de Garlna V. Juan Bosc;án trae a la poesía de
Castilla los metro; italianoe. LI.n, año de^puí^s de tiu muerte, ©n

1543, su viucla, doña. Ana Qirón de Rebolledo, de la casa y ba-

ronía i4e 11ndi1•la, ^sabia, g^enti4 y cortés^, como dice don Diego

Hurtado de Mendoza, publica tres Libros con las poesías ^de su

eslra;o y uu cuarto Libro con las de (farcilaso. En el Libro III

y en la H1stm^i.a de HPro +1 Le.andro, el poema de Museo, se

complace Boscún en trarr el tc^no y algunos asnnios de la9 Heroi-

das. Clarc^ilac.a d'e 4n Vel;a (c. 1501-1536), ^en 'a t^ercera I,^rloqa.

toma de Oviilic^ el episo,liu dc^ i)afne, convertidti en laurel. Y a^í,

el vallisoletano H^ernando de Acuña (c.. 1520-c. 1580), que sirvió

a las órdenes ,del Marynt.;s dei Vasto en ]:i ^nerra ^lt•1 Pianioute,

toma d'c Ovidio la I+'ábup^c Jc Na.rriso y la Con.tiercrtcr de dyaa^

Tela^ni,vnio y Ul^.ses .tob^•e las arma.^ de Aq^itides; ,y así, c^l cievillano
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autor ^3e madrigales (lutiérrez de Cetina (1520-e. 1557), traduoe

al vate de $ulmona en algunos de aus D+$c+.^iete capLtulos o epíeto•
lea en tssaetos; y asf, Cridtóbal de Cast•illejo (c. 1490-1550) nos

da, tamadas de laa Metamor f os^ie, la H+eforia• de Ftramo y Tz'abs,

y el Ca^•t^ri de PaZtif ema; y así, el portuguéa Gta^eg^orio Silvesth^e

(1520-1569) noe regala con la Fábula de Dafri.e y Apalo, y^1

mismo ^framo y Tisbe, tan eaplotado por la pcesía, el teatro y las

artee pláatieas; y así, don Diego H!urtado de Mendoza, primer Mar-

qués de Mnndéjar, hijo del Conde de Tendilla (1503-1575), autor

de la (^uerra c^e. Qranada, traslada a rotundas oetavas realea des•

tle las Metamorfaa^ws, las ley enda.^ de Adonis y de Hipómenes y

Atalanta, qwe debiéramos tener muy presentes los madrileños,

porque éstos son los leonas de!1 carro •de Cibelea ; y asf, Fray Luie

de León (1527-1591) no se d'esdeña de aprovechar su^ consejoe

aada m^enos que en la Perfecta Casa^da; y asf, llega a Ovidio, p+or

el eamino de Ausonio, en el relato de la ninfa Eco, e^l clérigd se-

villana Franeigco de Me^dina, graduado en artes en Osuna; y así,

Luis Ba•rahona de Sato (1549-1595) traduce al metro de las do-

bles quintillas las fábulas de Vertumn+o y Ponona, ,y e4 suoeso de

Acteón convertido en cierro y por sus propios perros devorado, no

ain que vuelva a su ^dulce Ovidio, cuando quiere dar remate a au

oaneión austera De la muente de Polise^za; y aeí, Bartolamé •de

Torres Naharro, que es, sin dieputa, el padre de nuestra dramá-

tica, 8iembra las Heron^d'a.5 por sua composiciones del género lf-

rico; y así, el bachiller Sebasiián F^ernández, sutor ^de la Trage-

aliia p^oltioiama, impresa en Toledo en 1547, toma ei] desenla,ce del

Ptircamo y T1sb,e para terminar las deaventuras de Teofilón, Filo-

mena y Palieiano; y así, ^e^l licen^eiado Luis Hurtado de Toledo

(e. 1523-1590) acomete la ^empresa de traducir las hfe•tamorfosis,

si hemos de creer a(layangos ; y así, el seviQ^lano Juan de la Cu^e-

va (1543-1610) le ^orbe el seso para sus obras dramáticas de

asunto mitológieo e histórico; y así, Alonso Pénez, médico de Sa-

lamanca, quiere continuar la Diana, de Jorge de Mantemayor,

mezclando a Sannaza.ro con el poeta j^enior de la Roma de Augus-

to; y asf, Cristbbal de Villalón, salmantino, da a]as pnensas,
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en Medina y en 1536, su TrayekDia d^e MirraJa, con retaaoa de +las.
Metamorfosi^s; y eaf, le consulta el formidable Ariaa Montaño, y
le imita en la Mosquea el dbetor don Joeé de Villavicioaa (1589-
1658), y le toma y le traduce librem^,mte Mareelo Dfas Calleoe-
rráda én su pcema narrativo En^dirni.ón, ^publicado en Madrid
en 1627.

La novela de aventuras o bizantina a^cude también a la inspi-
ración ovidiana. Dfgalo la Sistoria ^cie los amores de Clareo y
Florisea. Su autor, Alonso Núñez de Re^inoao, copia allí el Leutirope
y Clitofonate, de Aquiles Tacio Alejandrino, que tradujo Queve-

do en edición qu^e ae perdió y que eonacemoa por el teato casfe-

llano que dió a la estampa en Ma;drid, en 1617, Diego de Agreda
y Vargaa.

Don Luia de (Iángoi^. y Argote (1561-162?) tiene por uno de
9ue poemaa prineipalea el Pdife^mo. Ya el títullo noa habla de laa
Metam^orfosis. El murciano Salvador Jacinto ^blo de Medina

ha de acudir por $u parte a las fábu4as ovidianas para oom-

poner en eilvss su Fábula burlesca 'd,e Apolo de Dafne. El
poeta coruñés don Franeieeo de Tri11o y Figueroa saca de

Ovidio la Fhbula de Leandro. Hasta Jerbnim+o de Húerta,
un autor de libroe de ca.ballerías, que ha dado el Amactía^ puea-
to en vereo con el tftulo de, .Floram,do r1'e Ca^sttill^., se acerca a

Ovidi^o para probar que vive a la moda, sin que au cultura huma-

nistica ^le haya librado de que Pfandl le llame ^tonto eruditos.
a Qué mbr^, si haata en la Canversti6n de la Maqdale^na, ide 'Malo^,
áe Chaide, hay imita^cionea de Virgilio, Ovidio y Juv^,a1, junta

a las paráfrasia liricaU de trece Salmos 9

No ee olvid,e que uno de los capítulos ^de Schevill se intitula
Ovidio y Cervantes. El hispaniata y crftico norteamericann se
fija principalmente, al establecer ]a reQación, en el Celoso ext^re-
m^e^fio. En ef^ecto, entre las No^relacs Ejemplare^s, éata ea la mis
ovidiana de todas.

En 1621 publicó Lope au p^oema la Fzlam^en^a. El asunto ea+tá
en el Libro VI de las Metamorfasis (v. 424-675). Tirso, 1Zey ^e

Tracia y espoao de Progne, haee viol^encia a au cuñada Filomena,
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y luego le aorta la lengua y 7a abandona en un boaque, en una

eaba^e de paatores, a fln d;e que no pneaa contar a au hermana,
la eapoea ofendida, el tuerto de que fué víctima. Fi^lomena pinta
em unos cuadraa la deaventura que le advin^o en el trato del Rey,
toma venganza ^de éste en la peraona de au hijo, y ae convberte en

ruiseñor. La segunda parte del poema tiene earácter autobiográ-
fico. El ruiaeñor cuenta su vida y se opone a los ataques •del tor-
do, en quien se ha viato ]a personificación de Rámila. Entrambaa-
aguas trata el asunbo en un grueso volumen documen,tadísizno,
oon toda c4ase de pormenorea. Vúelven a tratar el asunto en sen-
daa comedias G}uillén de Castro y Rojas Zorrilla.

Tirso de Molina compone en 1621 ous ^delicíoaos C`i.garralee cAe
Toledo. En uno ^de elios se inserta el p^oema de au amigo Plácido
de Agvilar, Fáb,u,ka d,o Pam y S•ir^ir^ga. Es la ley^enda de la ninfa
transformada en caña, de la que Pan, su aeguidor, ae hace una
flauta. El ydlato comisnza en el verso 691 del Libro I d^e las Me-
twmorfo^ts.

Gon el Siglo ^de Oro acaba en España la afición a Ovidio. El

jea^uíta P. Javíe^r Lampillas (1731-1810) le preaenta como poeta

áecadente en au dafiensa d^e les hispano-latinoa Lucano y Marcial.

Sblo vuelve las ojos a Ovidio en au Ado^s, el Caballsro de
d^oa Jabalíes, don José Antonio de P•oreeJi y Salablanea, Canónigo

de la Colegial de San Salvador, de q^ranada, en el reinado de Fer-

nan•do VI. Considéreae para la recapitulacibn final ^el a•precie

en que aquí vive Ovidio durante los año^ imperiales y el olvido

a que luego se le condena. El hecho es todo un aíntoma.

En un estudio completo sobre Ovidío en Eepaña, habría qu^e

cansagrar muy nutri^dea capítulos a 1a manera de haber tratado

los pintore:s las fábulas del Sulmonense. El Muoseo del Prado eatá

lleno de eUeenas ^de las Metamvrfosis. Acis, Adonis, Acteón, Dafn^e,

Dia.ne, tantos ntroa dioses y héroes d^e 1a clásica mitología, que en

los quince Libros de las Transfor^rt,^a,ctiones tienen amenfaimo co-

mento, forman allí, en todas laa escu^elas de pintura, recreo de Ilos

oja^ y enseñanzas. Es una tradicibn incorp^orada al acervo ^de la

general cult^ura y a la que han acudido siempre en busca de ina-
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piración los artistas del pincel. Otra tl^e las artea plásticas, la ta-
picería, ofreee ^en la valiosísima coleecíón de Palacsio la seráe qué
se con^oce oon e1 nombre de Laa fóbu^a ait Ovi,d^io, y fuera de ella,
lsa Q'ade+{as'de Vertuanno y Pae^, que, del magno libro ovidia-
no, pasaron a las tejedorea de Brneelas. El recusnt,o no ee limita
a España. Puede hacerse en todoa loa paíises aultos. '

Por ^las narracivnea de embriagadora poesía que el poeta llevó

a aue escritos ; por los jugos clásicoe que allf ee^ of±recen en toda

eu pureza y enca.nto ; por ^a delicadeza de dos penaamientoa ; por

la forma bella que cohonesta lo atrevido de les asuntos y de laa

eapresiones; por haber recogido en su am^ena sonrisa el tesoro

eapiente de la antigiiedad ; por el tono mundano y nunea pedante

con que los relat^ se preaentan; por el tono y la manera; por el

garbo ^sin rival en ninguno ^de loa autores latinoa ; porque, en

vez de eatar leyendo a un esorítor cdásico de la Roma de Augusto,

diríamos que estamos couver^aanido con^ un amign de nuestra mis-

ma edad, aficianado a obeervar de cérca loa viciaa y los amorea

de hombres y mujere^a en una sociedad distinguida, en la que toda

finura de pereepción y eapresión es apreciada por lo que contri-

buye al buen gusbo y a la eaquiaitez en el trato social, Ovidiu se

impone a la a^lmiración y al afeeto de los ^piritus delicados, sin

que la decadeneia que en sue produceion^ea se nota, comparándolas,

sobre todo con. las de Virgilio, venga a disminuir su valor. Se

noa dirá que hay mucho en Ovidio de diletante, que acaso el di-

letantismo ea la única cuaQidad ^en dus facultades de poeta.

Muchoa años antes del Fígaro de Beaumarchais, el vate de ^ul-

mona se apreaura a reínae de todo para no verse obligado a' llo-

rar por aquello mismo que motiva su gorja. Ue joven trata del

amor sin que su corazón se halle interesadb min^ca por loe^ hechi-

zos de las mujerea cuyas gracias canta en el tono ligero de dísticos

inmortales. Una coraza defiende su pecho contra las flechau en-

venenadas del niño-amer. Pero nadie diria qu^e la víacera dell

tóraa en que la fantasía ha colocado la función de sentir y de

amar, falta en Ovidio, porque ^el ingenio auple toda mutila^ción de

1a integridad humana en loa horizontes clel ensu^eño, más que a
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otra coea, al deleite canquiBtadoe. Ovidio ea hombre fino y n^oe

enamora por la► finura y amenidad de au conversación. Se pone

triste, con eobradoe motivos, cuando un decreto imperial le alcja

de Roma y le retiene en el pafa de Q^os getaq, junto al Ponto Eu-

rino, haata que sUí ae consume de ideseaperación y d^e tedio. F^

entancee un elegfaco al modo de Cátulo, Tfbulo y Properaio, pero

nunca pareae llorbn y quejumbraso a la manera de laa románti-

eoe. Tampnco tuvieron jamás tal def;eeto sus modelos y antece-

sores en eata manifestación retórica de la poeaía lírica. Ovidio es

siempre u^n^ poeta equilibrad^o y delicioso. Ne derá nunca pasibde

dar a aua escritos la autaridad de un Pá;dre de 9a Igl^esia, como

ha hecho con los de Virgilio el P. Aurelio Espinesa. Polit; la

moral cristiana, y sun la moral natural, tienen mu,cho que con-

denar en las pcemas de juventnd ; las costumbres romanas que

ae reflejan y adquieren vida inmortal en las p$ginas de los Amores,

d^e los Tristes, d^e las P6ni^i.cas y de ta3o cuanto salió del cálamo

y dell eetilo ovidianos, no son mod,elo de enseñan^a en la conducta;

las fábulas de la mitologfa pecan continuamente de ligeraa ^e in-

morales ; no ha de aprenderae en el hombre le^oeión de auateridad y

temple varonil en la deagracia; ^la paganía im^pera como aeñora

en toda la produceión d^el Sulmonense ; pero en el pceta ae^ halle

toda la esencia de1 clasicigmo greco-romano, todas lae mielel^ de la

antigiiedad, todos les t^esoros de una poesía que dimana del padre

Homero, toda da sabidurfa .le la ley de Naturaleza, yue ea como

decir todo el eapíritu de las humanidades.

No eatá lejos Ovidin de la España presente, a pesar de las an-

títesi^; y antinomias. E1 hombre que rige con su ejemplo ,y su

enseñanza la cultura de la España de Franco, es el autor de los

Hete^rodoxos y `las Ideas esíéticas, y él, en cierta ocasión no tuvo

incanveniente al escribir :«Yo en arte soy pagano hasta l+os hue-

soa, peae el abate G}aume, pese a quien peae^. E1 ferviente cato-

licismo y la sana ortadosia de don Marcelin+o son cosaa tan claras

eomo la luz del sol al mediodía. Ovidio resume en au peraona y

en au nbra él arte p^agano ^entero. Añádaae la tra,dición ovidiana

de loa siglos del Imperio et,pañol estuidiados por ^ch^evilll y re-
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señada a la ligera en las lfneas anteriores: saldrá entoncea la con-
eecu^emcia de qu^e el leer, estudiar y gustar a Ovidio ^es eeñal de
tener la inteligencia cultivada, agudo el sentido, fina la epider-
mis, aélecto e0. paladar, las facultades mentalea en equilibrio, aana
la razbn, [iepurado el gusto, ^el ánimo senaible a tado at'vsb^o ^$e
belleza, el ingenio despierto, el alma templada en las maravillas
del ayier, el linaje espiritual nobilfbimo, el abdlengo remoto, ya
qu^e procede de Homero y ha gozado él remanso de laa puras lin-
fea nvidianas en u^a, eorriente eristiana imperial, no interrumpida
en lo^ sigloe de la grandeza eapa,ñola.


